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¿PA’ DONDE NOS HACEMOS? 

“Más vale una verdad que duela que una mentira que ilusione” (Anónimo). 

Soberanía, Soberanía, Soberanía¡!!!... Escuchar esta palabra, casi un ‘mantra’ en boca de la 

presidenta, suena tan repetitivo como la grabación del servicio ambulante para reciclar artículos 

domésticos: “…se compran colchones, tambores, refrigeradores, lavadoras, microondas o algo de 

fierro viejo que venda". La RAE define Soberanía como “la autoridad suprema del poder público e 

implica la capacidad de un territorio para ejercer su propia autoridad, independencia y autonomía, a 

menudo atribuida al pueblo o la nación”. Doña Claudia se ‘amarchantó’ con tan preciado sustantivo, 

que venga o no al caso, lo utiliza para: explicar o declarar todo lo que hace, dice o inventa. Tomada 

de la mano del ‘Término’, justifica algo, y también lo contario. Y como ‘el pueblo’ y la Nación son la 

masa humana que ella y los suyos deciden que sea, se vuelven: ‘Uno para todos y todos para uno’ 

y tildan de Traidor a la Patria a quién disienta de sus dogmas. Los partidos opositores no son 

contrapeso frente al “autoritarismo electoral” (Instituto V-Dem) o “régimen híbrido” (The Economist) 

mexicano, tampoco lo son las mayorías silenciosas; pero, el señor Trump si lo es, y lo que 

Sheinbaum y los suyos entiendan o defiendan por soberanía, le tiene sin cuidado. 

USA y México iniciaron en Washington negociaciones presenciales para avanzar en la revisión del 

T-MEC, cuyo proceso, según la AmCham/Mexico, se vislumbra ‘duro’ por aranceles existentes en 

acero, aluminio y vehículos. Faltan aprox. 40 días para que se inaugure la Copa Mundial de la FIFA 

2026 en el Estadio –ahora- Ciudad de México, Banorte después del Mundial, y nuestra popular 

mandamás afirmó que no asistirá a tan importante evento; o sea, privara de su presencia a la 

fanaticada que tanto la ama; raro ¿no? Mientras el bullicio comercial-binacional y el futbolero nos 

envuelven y atarantan, el INEGI reporta que nuestra economía enfrenta desaceleración en 2026, 

con una contracción del 0.8% en el primer trimestre, una inflación que subió al 4.59% anual en 

marzo, un Pemex que registró una pérdida de más de 45 mil mdp (BMV) y una inversión privada 

estancada, pues como aseveró el embajador estadounidense Johnson: “No llegan inversiones 

donde no hay reglas claras ni transparencia y la rendición de cuentas es opcional”.  

Así andábamos, ‘Éramos muchos y pario la abuela’ y que llega la noticia de que el gobernador 

sinaloense Rocha Moya y algunos de sus funcionarios y exfuncionarios son requeridos, con fines 

de extradición, por autoridades de EU, acusados entre otros cargos, de narcotráfico. Conmoción, 

dimes y diretes, pleitos entre políticos, respuestas cínicas, e interpretaciones contradictorias de la 

Ley para defender lo indefendible por parte de la presidenta y su partido. Y, lo esperado, reunión en 

Palenque del ’top’ morenista para decidir la hoja de ruta ante la bomba atómica que hace rato venía 

rumoreándose. Me pregunto, ¿Qué sigue aparte de descontrol, desorden, acusaciones, baches, 

pero también, fiestas, conciertos masivos y urgencia para conseguir boletos mundialistas? ¿Quién 

manda aquí? ¿El señor de allá, la señora de acá o el gringo del norte? Amo a México y prefiero 

creer, como decía mi padre, “que nunca está más oscuro que cuando va a amanecer”. Y entonces 

cierro los ojos y pido con fe, que estemos cercanos a llegar a lo más oscuro, para que mi País logre 

alcanzar claridad. “Una democracia deja de funcionar cuando el debate razonado es sustituido por 

la mentira” (The Economist). 


